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CUENTOS ESPAÑOLES EL Ma S VALIENTE
fra sq u illo  Efisajá

A quki- «lia fuimos a «pa jaj'ear». Era 
una ilusión iiifinita. Debíamos lle­

gar a  la  1‘jazaji de Banderas, m etem os 
•I) el tr igo  harta la  cintura, esperar a 
Jas bandas de gorriones y  tam borilear 
desi.'iifienadiuiiente en latas de 
peí 1 ideo, gritando e l pregón:

;Jii! 1‘íijuriUos ladrones,
ijKi' se comen el trigo
y dejan los troncones.

:Jú! ¡Jú.'...

.'L iia ii las diez de la  maña- 
Eu cuando ¡os h ijos de Ferrei- 
ra. c] liojul.'iti'i'o, Popillo Tor- 
lijiiK ", iiús liem ianos y  yo 
dcv'i a.liu io: la cuesta del Ma- 
laa.illai' hasta e l ríO'.

Alli se nos planteó «1 terri­
ble lucldciiia; la  Tiarca. Para  
lomar la barca Inibía quo 11a,- 
niai- a.l barquero, y  para Ua- 
uuii al hi)rt[u.iii bal)ía que pa- 
gai 1 1 barcaje.

l-'i I maíllos grupo caviloso, a 
la - aibra; bajo un almendro.

• , «Jiic.U'is una cosa? —  dijo 
• Peí'.lio Toftijones, que era más 

niah que un dolor—. ¿Quréis 
qui yo i.csate» la  barca y  pa-
saiii.'S?

M(>ncio. lincertiduinbre. Ver- 
gu, a/a. Todos m iram os a  .la 
barca, que, enganchada a una 
tri-,u> soga, pareicia invitam os 
a  lu avemtura. «Andad; no 
se.'ii- tontos, ven id».

Aiircfiillo Ferreira , am igo de 
ItLS cusas claras, insinuó t i  
enojo del barquero.

— , Q;ió barquero? Si no hay 
barquero. Si es la  «m ae» de 
Prasqnillo Ensalá...

' '  i'-'.a pausa de incertidum- 
' ;Frasquilk> Ensalá! ¿Era 

<IU'' Frasquillo Ensalá no po- 
'. i l ir  con una tranca y  ma- 

janiiv?
— ;Buenal ;Gon una tranca!

S i e>. más dsioo que acá! S i es 
-■«f-iiiaji...

1-Aii. am igo! Siendo «asina», 
te cosa variaba muclio. E ra ­
dles m ayores quo él, y
teen podríanlos arriesgam os.

'  'Qué pué pasar?—-liponía 
"*}>illo Tortijones, receloso, ta­
temado, m irando aliernafiva- 
tewite a  Ja c a s i y a ia  bare.'i,
Par.i es 'udiar bien la estrata- 

¿Qué pué pasar.’  ¿Que
*^lga la  «m ae»? Pos salimos i—  - _
terrieiido...

■Aluy boivito! Seis zagalones corriendo 
un;t sola y  pobre m ujer. L a  hunii- 

•teción me hizo exclamar:
-  Hombre... S a lir  corriendo... P a  eso 

“ o vamos...
^ ‘ Q "é  te crees? S i la  «m ae» do Fraa- 

Ensalá es una giganta. ¿Ves tú a
^?únda, la  del Sordo? Pos más aJtf-
‘ “ iia,.,

^Antoaiiio Ferreira  to rdó  ecpresiva- 
^ n t e  la  boca. ¡Caramba! Más altisi- 

- ¡Cualquiera desataba la  barca!
£n esto sooó un tiro, que retumbó co- 

barreno. ¡Poooón! Retemblamos a 
los seis héroes. M iramos hacia

e l sitio del disparo, del r io  allá, entrei ia 
alameda. L a  mano, sticia y  trémula, de 
Pep illo  Tortijones señalaba a  un mu­
chacho en cuyas manos humeaba aún el 
retaco da pistón.

— ¡Frasquillo Ensalá!
¡A rrea ! jFrasquiJlo Ensalá!

P O R  L A  E S P A Ñ A  C A S T I Z A  Y  P I N T O R E S C A

1

M e n d i g o  c k a n a d i n o . —  C u a d r o  d i  A n t o h i o  O r t i z  E c h a g O i  ( C o l e c c i ó n  M o n t e s a )

Fué como .si a  los ciiieo© de ahora les 
dijeren; «Aquél ee Buffalo B ill». L a  m is­
m a scnsadón die estupor, da increduli­
dad, de oiriosidUd admirativa. ¿Cómo 
podía -sar Frasquillo Ensalá aquel mu- 
chaclio azafranado, ooin tirantes, que co­
rría ; e l retaco humeando, haciendo blan­
quear sus alpargalaa? Sonrisas de in­
credulidad. Denegacdoneps de cabeza. Gui­
ños y  codazos. PegitUo Tortijones se ccoii- 
fiindfcii- Aquél no era  FrasquíDo Ensalá.

—¿Que no? L o  veréis.
Y, coa ias manos en  bocina, empinán­

dose, ro jo  por ei esfuerzo, lanzó del río 
a llá  ed form idable remoquete;

— ¡Frasquillo Ensalá!... ¡Frasquillo En- Tortijoriiea avisó alegramsoite a  la  trojta: 
salá!... — A llí vietncn dos lavanderas. ¡Prepa-

De la  otra o r illa  respondió, agudo y  vi- rarse! 
brante, como un clarín  de batalla; Subían la  terrib le cuesta del Mataga-

—¡M alditas «  m. á  e  s »  ! ¡So m alditas llar, a l sol de julio, sudandc^ resoplando,
«üT.'áies»!... aliogándose, con sus bultos a  la  cabeza.

L o  vim os que dejó el retaco en la ye i- Pegállo- Tortijones, cuando pasaron,
__________________________________________________________   fué detrás, y  con su vardasca

de m im bre las  cosquilleó en 
las orejas porfiadamente. Las 
iiobres, no pudiendo valerse, 
cliaban por aquellas bocas lo 

que no ce dérible. E l, viendo 
la  impunidad, seguía cosqui­
lleándolas con la  vanlasca, A l 
cabo, una, frenética, se dea- 
cargó el bulto y, tomanidd dos 
piedras, no* obligó a  ««scapar 
cueSBta abajo.

Acampamos bajo ©1 alman- 
’d ir o  conciJiar, quitándonos 
sombraros y  rfiaquetas, sobre 
las cuales, bien dobladas, re­
posamos nuiesitiras cabezos en 
maraña. Un airooállo húmedo 
subía íleil' barranco de San Jo® 
sé. En  la  calina dei sesteo, el 
canto de las norias sonaba co­
m o eil órgano da Ja igbeteia. D© 
cuando en cuando, por los olí- 
varea vecinos se extendía, co­
mo un tañ ido de esquilón, la  
zuntoa de unos arriero©.

Había quci adoptar un plan. 
Salíanlos a  buscar nidos. Petra 
¿qué niiios? ¿De qué pájaros? 
¿En qué áibolais?

Autofiillo  Ferreira, quitándo­
se ia  tierra  de una alptói^aía', 
declaró con su habitual bueai 
sentido:

—I.a  custión es que no mus 
cojan ice guarda®.

N os incorporamos como a' 
un reBürte, Requerimos cha­
quetas y  sontorcros. ¡Ixie guar­
das! P ep illo  TortijcsíeB sonrió 
die)s(LeñosaiiT¿ente.

— ¡Haiga gallinas!
Una ab^a, zmiibendo, le ro­

zó ia  cara. Sacudiéndosela, 
azorado, repitió:

— ¡H aiga gallinas!
Y  el desdwioso epíteto reá- 

nó, vibrante y  c laro  e*i la  paz 
cani(>e6tre, como una excomu­
n ión afrentcsa.

Eatuvimoe u n o s  instantes 
titú^ando aquella h iel en si- 
lenmo. AJ cabo, me reinase con 
dignidad.

— Bueno, pues yo  no soy ga-
________ I Uinn. Eso ee.

— N i yo.
—N i ycs.
N inguno e ra  ga llina ya. Habían bas­

tado unos segundos, unas |>alabras c la ­
ras y  axiámoeaa. Pep illo  Torrijones, sa­
gazmente, se apoyó en  aquel reaJentar. 

—¿Amos a  v e r  quién es más valiente? 
— Amos.
— El que «leisate» la  barca ee ed u-ás va- 

licnta...
¡Caracoles! L a  barca. ¿Y eJ perfil de 

Frasquillo Ensalá deeatándose )a  hon­
da, como un David  anienazantei? Hubo 
muecas m uy expresivas, meneos de ca­
beza, m iradas inquietantes hacia ia  bar­
c a  j Caracolas!...

ba y  se echó mano a  la cintura, desatán­
dose la  honda.

Corrimos locos, aterrados, como si de­
trás de los  sd s  viniiesen todos los ejér­
citos de Jerjes...

P lp í o r a ^ i^

Días después, los seis héroes nos es- 
cai>anios a buscar nidos. Como siempre, 
e l arranquo fué ilusionado, tumultuoso. 
Corríamos, cantábaaiios, luchábamos, en­
trábamos a saco en las huerta®, xwr a l­
cachofas; pedíoiiios agua en las caeilLae 
de p e o n ^  camineros.

De pronto, el m ala  entraña de Pepillo
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Ite  r?%ient€, Paco  Ferreira, ceñudo y 
lacónico, dijo, poniéndose la  cltaqiwia:

— Y o  «asato» la  barca. ¡Se acaW !
.Ynfoñillo, sir liem an o , se le echó en- 

cin.a.
— íT ü  qué vas a  «esatam? ¡So quico!

. Tetrció la  dtplomaoia de Pep illo  Tofti- 
ioncs. Si quería, que la «esatare». Pero 
con.o tixlo aquello era  ler^fiia...

—¿Lei>gua?
I-o vimos, como loco, corriando por la 

Cuchita abajo, hacia e l río. I?a barca es- 
Uol>a a  p'ono sol, con la  poterna de ca­
pachos pegada a  la  orilla. Un tosco gan­
cho d « madera, prendido en una soga

de pita, la retenía, entro nu!>MTi>nes de 
mosquitos. E l rio. manso, sin la más li­
gera a m iga , relucía como un espejo. P a ­
co Fcrrcii-a, el sombrero atrás, espiando 
ansiosamente la puerta, desató el gan­
cho. De repente, se abrió la f«í«rta .

E i m ás Valiente

Todos, desde mrcstia atalaya, grita- 
mo.s ísm remo.rdiraieníí);

— ¡F iasqu illo  Enaalál
Salid dosmonterado, con los pelos ro­

jee  hirsutos, como un jabato de entre la 
maleza.- Cayó gcúire e l muchacho, derri-

bán-dole en la poterna, cabalgsndo so­
bre él coano sobre un coroei retxSdé.

El otro pataleaba, resistía. Luego aflo­
jó, aflojó, con sacudidas débiles.

Atorrados, nos consultábamos con los 
ojos. ¿A cu d íam e?  ¿Xo anulíamos? E ra­
mos cinco, indudablcíuente. P e ro  ¿y él.' 
¿.No nos había hecho huir a  los cinco y 
aun a  los seis?

L o  oíamofi grita r rabioso:
—¿Goiverás a desirme Frasquillo En- 

salá? ¿Golverás a  desirme Frasquillo Bn- 
salá?

Y  la hebiOa' de sus tirantos relucía al 
sol como un anna.

De pronto, vim os que los dos se levaa. 
taban, sin  lucha^ n i m anoteo^ n i vio- 
laiciae. Avanzaban hacia la  casa, con. 
versando amigoblesnente; ¿Qué sería?

P o r  último, Paco  Feriteiira, a  gritos, 
con los brazos como aspas de molino, en- 
caráiidose hacia nosotros, lanzó coma 
una injuria suprema:

— ¡Gallinas!
Y  Fraaquillo Ensalá, echándol© ©] b'-á. 

zf. por el hombro, re?piti6, ontro guiñe* 
a l sol:

.-¡GaUinas! ¡Gallinas!...

C ristóbal de CASTRO
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E L  H : I  L  K . o -A . •V 'I  ó  JisT
Entre barcazas y  vapore® 

y  goletas y  bergantines; 
entre botes de pescadores, 
pataches y  quechemarines...,”

sobre el azul sucio del puerto 
lleno de humo y  de emoción 
l:alancea con a ire incierto 
su frág il gracia d  avión.

¡El avión! ¡J?a intrusa i.ave 
cik la flota tradicional:
;.Mgo de pez y algo de ave 
en sus entrañas de metal!

■Más d íg a n te  que un velero 
de (lesenvucllo cniiiinar.

A .  H A - M á i c r  C A R R A - I T Z A .  ----

y más veloz que el torpedero
que marcha a  saltos por al m ar» •

aguarda tím ido an reposo 
su hora de liberación 
cl fuerte albatros m isteiioso 
del incansable corazón.

Sin conocer toda su audacia,
¿quién la  afirmase a l verle ."vií. 
con su pueril aristocracia 
y  su aparn io baladi?

Pero, de prm to, alzará el viifelo 
—cuando en su ¡>eclio de iu »la l ’ 
la  chispa prenda— hacia e i cielo 
saldrá en un ímpetu triin ifi'l.,.

A i ronco soplo de su aliento 
2a blanca nube escalará, 
y  en lucha al águ ila  y  a l viento 
con su poder humillará.

Será un sonoro insecto de oro 
que dejará rastro d »  fuego.
¡Torne a los hembras el tesoro 
del inmutable m ito griego!

¡Que exista siempre la  Quimera!' 
¡Que sea amplio e l horizonte! 
•?Yque arom e la  prim avera 
« i  ardor de Belerofont©'

El Conde de SANTIBÁÑEZ DEL RiO
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EL ESPÍRITU DE REBELDÍA EN LA POESÍA POPULAR ARGENTINA
CIoSiréFXCIA DADA EN HL T eaTRO
UKU Cfmko, de Ma d iip , la nochk
DEL ‘J5 DK NAVO, CON OCASlO»! UK 
I.» HKStV COSJlíMOKATITA DEL ANl- 

VEREAIIO NACIONAL ARUBNTINO

Mirada retrospectiva.-La sombra del «payador», 
psr El campo y  la ciudad.-La gesta heroica.

Publicamos est»  b il i.o iba» ajo
ATI-NDIRNDO TAN SÓLO AL IM H I- 
lATlBAKlO QUE ENCIERHA , lA VL|..
Los Lunes están en absoluto i .hs-

r.lLADOS DE IODO MATIZ POL TILO

8 e ha dicho—repitiéndose en forma 
abruniaclora—que laa ideas sociales, 

causantes de los movimientos obreros hoy 
latentes en la  .Argentina, han sido ün 
portadas por elementos extraños, sin que 
tengan nada que ver con ellas los hom­
bres nacidos en la  pampa lib re y  ge­
nerosa...

Para  ios que así pifThsan o  .sin pensar 
hacen iLfirmaciones do esta índole; para 
fos que Wan creído extenninar un morvi- 
miento tan poderoso como e l acb ia i 
<rt)rero, rlictamlo leyes de excepción tan 
crueles, tan inlmmar.as y haírta tan «n -  
íijiirid iciis  como ia.s de fíesidencia y la  
Cecial aigentinas. ccmbatidas por nos­
otros desde que se dictaron, y para los 
que aún no tienen una opinión definiti­
va  ai respecto, vamos a a rro ja r hoy nna 
m irada retrosfiecliva sobre la  poesía po­
pu lar del hombre de osas pampa.s, con el 
fin  de dejoLStiar cómo ella, fuente do 
Ito , de amor y  de )>elleza, ha .sido tahi- 
bién la enconiadi ra del espíritu de re­
beldía en las luchas del pueblo por la 
libertad.

Evoquemos, pues, a l prototipo del'Can- 
to r de las pampas argentinas, figura ad- 
mirablt- de roroairco y de. leyenda, cru­
zando la  iim iensidad del desierto. Ia gui­
tarra  a  la espalda, jinete en e l bruto fiel, 
y, a ! alcance de la  m ano hercúleo, e l 
arma de ccanbate, pronta siempre o  .ser 
esgrim ida entre un cie lito  y  un triste, 
contra iodo adversario que. audaz e  in-

solcnte. se atravesara en su camino da 
liombre libre, 

r-m ta Santos Vega;

Cielito, c ie lito , s».
M i asen to  e s  un  p o co  largo :
P a ra  algtm os será  a icgre 
Y  para otros s e rá  amargo.

M ejov  e s  andar delgado.
A n d a r “ ágtríla”  y  sin  peaá.
Q u e s o  Qornr para siem pre 
E n tre  pesadas cadenas.

' Asi, el prototipc dc-1 poeta popnlar ar- 
ga itin o , el l le u d a r lo  pagador de las 
ponapas, aquel de l.a la rga  .'ama que, 
según la  tradición.

Euzrió cantando su  -m or, 
com o ei p á ja ro  eo  !a r a a a ,

fuá sembfando gérutenes de ret>eln3n  en 
sus cantos, gérmenes que má® tarde ha- 
t<ian de fructificar en el drama épko que 
dió por resultad© la  independencia po lí­
tica  aigentina. Y  es quizá la parte más 
interesante y  curiosa do ese movim ien­
to— que tiene por has© un probíema eco 
mhnico, como lo prueba e l fam oso pro­
grama de los hacendados, m iactado  por 
Moreno— Ja qtte eonstituye ese grnpo de 
gauchos poetas que, a la zaga de Santos 
Vega, y  cciuf.'mtlo vidalilas  guerreras, 
atraviesa los  territorios de las Provin ­
cias l'n ldas; vidalitas guerreros a  c u - ' 
yos acordes van creciendo, como trom ­
bas, Ic-s ejércitos d©-4a revolución.

Cantores y  guerrero®, pues, si que ro 
mánfieos y  «lan iorados. los gauct»©s-poe- 
tas ron  despertando corazones a la  vid¡v 
V a  la indetoendcncia. Carecen—es ver­

dad—d *  un concepto filosófico, político 
o económico que loe oriente como a los 
Juchadores de hoy; pero un sentimiento 
de rebelión les an im a y les Impui.sa con­
tra  stis opresores. Entonces brota |ji es­
tro fa  en r i labio dri cantear del pueblo, 
y , al compás melodioeo de la  guitarra, 
suena aqnéUa, ardiente y  bravia, convo­
cando a las huestes a  la  Icchfe. sagrada. 
Tienen la  intuición m aravillosa: son los 
viileiites, reveladores o  profetas del mo­
mento, de cuyas atmas a ltivas .surge el 
verbo precursor d *  la  sublevación con­
tra  e l Gobierno firuno. Y  es entonces 
Cuando contra e l rey y  sus representan­
tes van a clavarse ccroo dardos de oro 
que quedarar- ardiendo en su.s corazas, 
los cantares de pura y  hermosa cepa es­
pañola, que aún esperan la  mano ñite- 
ligente y  cariñosa que los recoja en las 
páginas del fo lk -lo re  argentino

M ^ o r  es aud ar delgado,
A n d ar “ á g u n a "  y  sin  pena.
Q u e no llo rar para siem pre 
E n tre  pesadas caden as...

IL

o id  chora estas décimas que un yioe- 
tii argentino pone cii loca, de Santos V ». 
ga, y  en las cuales, eícclivam eiiíe, hoy 
versos íntegros, intercalailos y recoj-'V- 
dos de los lab ios dal m ismo riayadar:

L o * q a*  ta ig a n  corarón .
L o s <;-je e l a '« 'a  lib re  teac.'.»'
L o s  vúiíeates, esos r e r g a o  
A  c.-icuchar esta can ció n ;
N nestro cfaeito es la  nación 
Qi'.e en  d  m ar vea ee  c ía

Q ge  er lo s monte* reina sola,
Q ie  en los cam pos n o s domina 
Y  cjue en la  t ie n a  argentina 
N o s da su patria  española.

H u ;  mi gu itarra, en los llaicos.
Cuerda por cu erd a  así v ibre:
¡H a s ta  el “ c a r a n d io "  ea in;is lihi*
E a  nuestra tierra , paisanos !
M ujeres, n iños, an ciaco s,
'E l rancho aquel que prim ero 
I-Ienó con  sólo un ; te quiero ¡
L a  d ulce prenda querida,
: T odo ! ... 1 el am or y  la  vida 
E s  de un m onarca extran jero

Y a  B uenos A ire* , que encier.'».
Com o la s  nubes, e l rayo,
E l V ein tic in co  de .Mayo 
Llam ó de súbito : ; G uerra !
¡H ijo *  d el llan o y  la  sierra,
P aeW o a rg en tin o ; ¿ Q u é  harem os?
¿M en os valien tes serem os 
Q w  ios que libres se  aclam an? 
i D e B uenos .Aires n o s llam an,
A  B u en as A ir e s  vedemos !

¡ A h  si es mí v o z  impotente 
P a ra  a rro ja r , con vosotros.
N uestra lan za  y  n uestros potro»
P o r  el vasto  c o n tin e n te ;
S i jam ás independiente 
V e o  et suelo en qne he cantado,
N o  me entierrcn en sagrado 
D onde una cru z m e recu e rd e ' 
E n tiérrenm e en cam po verde 
D onde m e pise eJ g a n a d o !”

Y  coJitiiwiim vibrando n través lie 
pampjis, imra ir  a  repereutir a l ¡úc 
m o (le J:ia cordillei-as andinos, argerd^ 
ñas y  rJiilcnas, las coplas revolución*' 
’ as, inflamando de rebelión los pucítf^ 
iiericaaoa 
Atribuidas a l santaíiecino Vera, 

los épicos dios d© la  a líx '-ada reo*'

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IM PARCIAL

Micana, corrieron en Cuyo y a  espaldas 
esta región las siguientes estrofas:

“ E l aufw slo  <lía 
Em pezó a btSIIar 
E n que los escIa\os 
Pueden respirar.

E l homl>re recobr»
L a  g ra n  m ajestad 
Q n e N atu raleza  
L e  quiso donar.

No hay lil>eTtad sin luces;
A l rutblo obscurecido,
De sus grillos el ruido 
Jamás le despertó.
•    .................

i Oh, padre de los hombres,
Que liÍM-es les formastes.
El bien que Ies dooastes 
No te usurpe el error 1 
Que de una v ez  acabe 
A l iiltinio tiiauo 
Esa divina mauo 
Que a Chile protegió-”

No lUica eax eljas por cierto el estro de 
un Santos Vega, eJ payador legendario 
que Ueg6  a  la  aoncillez y dalireuleza de 
/orniíL y  SMitlmieiita en  ouaicteias tan 
elociicntea como en aquella fajiw^a, re ­
miniscencia ded Rouuwicero, quo-diee: 

"De terciopelo n^ro 
Teago cortinas,
Para enlutar mi cama 
Si tú me olvidas” ,

poro Qstá latiw ido em cada uno de sus 
Tersos la  má® sincera y  valiente aspira- 
ckm, a la  lit>ertad y eil odio hacia todas 
las tiranías, espíritu  de rebedión, germen 
Mgra/lo que ha de fructificar más tardS 
« I  los cerebros y en los corazones de los 
Pootu."! futuros los aeda® del presente, 
que llevan en gestacióa mundos nuevos 
de libertad y  de luz, tan intensos y  re­
fulgente® quo sus rayos llegan a deslum­
brar aún a los ojos más audaces, ofus 
«ando, por lo tanto, a  los de m irada 
débil.

I I I

D ice un a lio  ingenio que «estas can- 
cfc»>ea deben sor sorpraidida® y  fijadas 
»  ra íz de ios «ic eso s  qua les han dado 
«a s ió n  de nacimiento; que los grandes 
^ o r o s ,  (om o las grandes a legrías so- 
ci^QS, se desvanecen pronto; la  historia 
envejece con ntUíAa rapidez; los laús 
«A lta d o s  transportes doí entusiasmo pú- 
Wico pasan <?n un día; con las preocuyui- 
úlonas inmediatas dcl presente, relegan 
^u y  pronto Jo« pueldos sus angustias
*  ayer a l panteón de Ja® remotas his­
p a s ,  rara  vez evocadas por su fanta-

ni aun para valerse de ellas como
^sefianza», Y  agrega: «M ientras e l he-
“ o so comsiuna, da ocupación a l bello

y  la  canción sigue U'das sus iii-
•«ion Q s y  v ive  de su propia vida; con-
«B íad o  aquél, el cielo se cierra, el pue-

o r^ r e s a  a  ia  v ida  privada y  la  musa
'niolvc un momento después a pre-

^ i n a r  sobre la narrativa y  la  épico- 
urica».

^  acuerdo. P ero  el caso, precis.o- 
^^nte, que en Ja Argentina, dcspqés de* 
j y  la  independencia, vieu© la

®na iirfcstina, ed caudillaje y  la guerra 
^ t r - a  ©j indígena, no menos cruel. En- 

los herederos directos
*  *03 payadores, los Godoy, los Hidal- 

y ios Ascasubi, los Hernández y  los
• Campo, encamadores también do 

'Oipuisos rebeldes dei gaucho, que
extinguen, Pon jue ocurre allí, co- 

. th  todas las latitudes del gloiw , que 
libe^*^^ úe las grandes jom adas de la 

éste aprovechada por una 
«n  deanedro y  perju icio inmedia- 

«kmm *  hicieron por forjar
aser ®on e l gaucho, combatiente
^  para libertar a  la  tierra, que pelea 
«  contra la  Naturaleza,

poder español y la  resistencia del in- 
’ que ahra, va lien te y  abnegado, el 

ho ^  colono, y  así hoy con c l colo-
• ueroe moderno del trabajo  y  la  paz, 

MEUnda el suelo, haciéndola florecer

^  Ñervo  y Darío ^

P r o v e c t o  d k  m o n u k k t o  a  l o s  p o e t a s  a h e r i c a k o s  R u b é k  D a r í o  y  A m a d o  Ñ e r v o . 

O b r a  d e l  e s c u l t o r  J e s ú s  L o e a h o ,

¡ y  gran escuHor Jesús L o za n o  h a  la b iad o  an  p ro y e c to  d e  loonum enlo a k »  poeta* ame- 
r ic io o s  -Amado N e r 'O  y R ubén D orio .

¿ S o n  poetas am ericanos Ñ e rv o  y  D a rlo ?  f.tw ones. D ia z  M irón, S an tos Chocano, son Jos 
cantores d el alma, de la  tradición, de los paisajes d e  A m érica. Ñ ervo y  D arlo  son lo s poetas 
un iversales, lo s que, sobre los m oiivos eternos, vierten la  gracia  de su espirilu  latino. L a  
poesía  hispano-am eriean,! ,-icttial e s  obra de Rubén D arío. N ingún poeta tu»o jasn is ta l fo erza  
de fo rjad o r de almas. A I advenir al mundo literario , su f^ u r.i gig.rnte borró el pasado. N o 
fu e  niás hondo que Hugo, más sabio que G oethe. m.ás bru jo  que P o e . ni m ás triste  y  lunático 
que V erla iac- Teni.n algo de todos tes grandes |>redece»oro* y  una sigircm a gracia  lír ica . F u é  
et lapid ario  de loe veíao s, que en tre sus m anos tenían fu 'gu ractenes de piedras preciosas. 
Rubén ba sido el p rirter A rtista  d e  las gem as m usicales, H q u e b a  «levado el verso  a una 
catego ría  de a rte  exüuisito y  prim oroso.

¿ G alo modernisúno, envenenado d e  p rodosism o decaadcnte, griego  clásico  o  roaiano fuerte 
•y sen su al? S u  alm a, com o un espejo encantado, re flejó  las inquietudes espirituales d e  todas 
U s  épocas y  e l b rillo  d el .Arte d e  todos los apogeos. D e ia m ás rem ota y  m isteriosa lejanía  
y  dcl futuro sorprendente, preñado de 1.a m agia maravil3os.t de la  cien cia  y  del progreso. 
A c a s o  heredó d e  V erla in e  ia inquietud lunática y  d  cató lico  arrepentim iento tras d el infierno 
de todas la s  coDcupiscencias.

P oe, d  bardo d e l H orror, alunibr.i a veces sus verso s  con nn resp landor astral. Tam bién 
José A sunción  S ilv a  tiene la  alada belleza u ltra lerren a, e l  soplo de m isterio, como un con ­
tagio  aním ico d cl Genio infortunado d e  E ¡ Caerv/r y de Ligeia.

D a ñ o  reco ge en su  verso  la inquietud u niversal ante todo* los enigmas d e  esta époea 
sin  c ie a c ia  ni fe , p ero  Ilraa  de atisbos y  de prem oniciones. E s  la  tortu rada ahna d e  hoy. 
m ística  y  sensual, estrem ecida a n te  la  gracia  de la  m ujer y  ensom brecida ante la evidencia 
irrcrnediable de la  m uerte. E l m iedo a  m orir, a la  tierra  que cae  sobre el ataúd, a la huesa, 
palpita  en la  ú 'tim a época d el poeta, ,  d  m isterio sensual, r ic o  de vid-vs futuras, !c consuela 
a veces de la  inevitable partida.

E l poeta d e  L o  fa ta l está m uy le jo s  del de Prcsa t profanas. E l M isterio  le e n v o lv ía  y  le  
helaba d  ro s íro  con su hálito del m ás a llá. .Algo c a  lo  subconsciente, et htUsped desconocido 
d e  M aeterlink, le  ad vertía  d e  la  proxim idad de la  Gran Som bra d o n je  mu.v pronto h ab ría  de 
hundirse definitivam ente.

Am ado Ñ ervo  fu e  un poeta menos brillante, p ero  m ás firm e, m ás seguro, n ú s  en plenitud 
d e  eo B ciead a , E l poeta teósofo  estaba más cerca  d e  la  p o s iU e  verdad. L o  que en D ario  es 
duda torturadora, en él es intuición lum inosa, clarividente.

E n lo s Jardines inicriores  y  en Perlas negras es el gracio so  le rs ifica d o r In n v ille sco  el 
preciosista  elegante, herm ano de Rubén. P arís, la  siren a  d el .\ n c .  d e  la  F r iio lid a d  y  de la 
A v en tu ra , le embi laga un poco con sus b rebajes ardientes y  con sus m úsicas de sortilegio. 
F.r.tonces. h ace encantadores ju ego s funam bulescos co a  las rim .ts am ab'es y  sonoras Ban- 
v ille , G auiier, V e ila io e  son lo s áureos iconos d . sus ca.oillis a rtís tic a s ,'la s  som bras tutelares 
de su torre  de m arfil, P e ro  m uy pronto hab'ui de a b r ir  tes v itra les para que entrase en cu 
ahna el azu l infinito. E l m isticism o de Ñ ervo  no es el catoU eisnn dram ático de V erla in e , 
re fu g io  beato tra s  d e  todas las to rp ezas de la  pasión earoal. ni el diletantism o cartu jo  de 
Rubén. E n Ñ e rv o  es la sin ceridad  y  el conocim iento, la  seren id ad  y  la p 'enitnd. E s un  m is- 
tico  de am or y  de in tehgen cia, henchido de una ternura fran ciscana y  sediento de adivina­
ción  de lo s  secretos de la  vida superior del espíritu. A sciende, como un penacho de incienso 
con  un vuelo  seren o de a ve  m ística. N o  es cl m iedo »1 infierno, tra s  la  dulzura  del p etad o  
com o cn  V er la in e , católico, ni el h o rro r a la  sombra como en el pagano D arío , enam orado 
del sol. Ñ ervo  es e l ateta advertid», ilum ináda, que sabe «dónde va.

-Amado Ñ e rv o  fué, en tre nosotros, com o un m onje. P o co s le  co n o ciero n  personalm ente; 
estaba encerrado en si nusm o, so litario  en la  co rle  española, le jo s  de la v ida  de relación  lite ­
ra ria . E n  la  ú ltim a época, ce rca  y a  d el v ia je ., . ,  m ás que un hcwnbre. fe é  u n a  noble s c a iir a  
e ^ ir itu a l. S u  pequeñ o v aso  lírico  encerraba las m is  altas esen cias sn p rafisicas de .te* soeñ ss 
hum anos. E l poeta teó so fo  estaba en d iv in a  ccrre^ ton deu cia  con  tevisiU e»  e ^ r í t i s  que le  
revelaban in efab les secretos. A ca so  sus o jo S  u u rta le s  estaban desinnáuados y  sus oíd os 
atónitos í M  la  vusión y la  arm onía, d ivin as v ibracion es in*o4j< ch a b le s  p a ra  tes sentidos 
hum anos, de lo s jristios espirituales.

E l  escultor Jesús L o zan o h a  ju n tad o  la s  d o s n oW ei testas de lo s m ás a h o s poetas de e sU  
ép oca  en un  m ism o N oque d e  gran ito , com o u n id o s ,p o r u n a  p arecid a  a^ ñ ración  de belleza, 
d e  jnqníetod, d e  eternidad.

E m ilio  CARRERE

en  espigas de oro. N i e l gauciio n i el ooú 
lono han sido ni scm los duefioe, ios p o  
soedbres verdadero® d© la  tierra conquis­
tada p or ellos, el primero arriuicéndoiá 
del pode>r europeo, y  el segundo sembrán­
dola coíi inteligencia y  tesón.

D e^u és  de libertar el suelo, despuéá 
de haber dado su brazo para abatir la  
opresión d® Europa^ ©I gaucho se sintió 
oprim ido por lo® m íanos a  quienes de- 
ftaidió. L a  autoridad republicana, ampa­
rando a  los acluale.s detentadores del 
sucio, los señores feudales de esta boro, 
le  ató las alas, pretendiendo someterlo 
a l yugo deprin>e¡nte. Aquí oslá la déci- 
nm oMidensadora de la  nueva protesta 
provocadla por la  pOTOgrina pretensión. 
Es ei grito  de la  cam piña libérrium con­
tra  la  ciudad tiránica:

“ Nadie tiene qne pedir 
Pase para otro partido,
Pues libre, el hombre ha naciilp 
Y  ande quiera puede dir.

Y  si es razón permitir 
Que el pueblero vaya y  venga,
Justo es que cl gaucho no tenga 
Que dar cuenta adúnde va.
Sino que con übertá 
Vaya adonde le convenga.”

Y  esta otríí, escrita mucho antes de 
que 3© soñara «n  la  A rgentina con dictar 
leyes qi»e, como la  de Residencia y lá 
Social que hemos mencionado, van con­
tra  todos los hontliras libres del presen­
te inofiiento histórico que aliogan por la 
ahoiiciún d© los terratenientes y  usurpa­
dores de la  tierra; es deKiir. antes de que 
en la  A rgentina las idea® modernas d « 
re*Jlencáón sociaJ aparecieran aiiwdrN i. 
tando a  la  ignorancia y  a l auteritarismo, 
lanzada® a loe cuatro vientos deá espí­
ritu  por las bocas valientes de sus filó­
sofos y  propagandistas. D ice la  décima: 

‘‘ Si el pasto nace en el suete 
Es porque Dios lo ordenó,
_Que para eso agua les dió 
A ios nublados del cielo.
Dejen, pues, qne al caramelo 
Le himiuemos todos el diente,
Y  ■« andemos, tristem ente.
Sin tener en donde armar 
L'n rancho para sestiai 
Cuando pica el sol ardiente.»

Y  terminamos eete esbozo evocando lá  
figura arrogante d© José Hernández, el 
gaucho más poeta, o  el poeta más gau­
cho de ia  A rg «»t in a , ©I alUvo y  doliente 
creador de M a rtin  F ie rro , ese poema 
que, como alguien lo definió, es e l sím- 
b(úo de una época de nuestra vida. Ja 
encarnaoión de nuestras costumbres, ins- 
titiiciones, creencia®, vicios y  virtudes,
©I g r ito  de una clase luchando contra 
las capas superiores de la  sociedad que 
la  oprimo, la  jirotesta contra la  injusti­
cia, ei reto vaj'ontl a irónica contra loa 
que pretenden leg is lar y  gcáiernar sin 
conocer las necesidades de los que ¡mio- 
duccn y  sufren, e l cuadro vivo, palpitaJi- 
fe, naturál, estereotípico de la  vida da 
un pueWc; aquel que templó su iustni- 
menfo a l son del dolor humano, poniMi- 
do música a  sus opiniones sobre 

Males que conocen todos,
Pero que nadie cantó” ,

según su expresión M iz , y  que cerró su 
melodía poniéndoíe broche de oro con 
esta sentencia d igna dei espíritu de uu 
redentor:

“ Que sí casto de este modo 
Por encostrarlo opoitimo.
No es para mal de ninguno.
Sino para bien de todos»,

•■despué? d e  haber dado una lección de 
e o e fg ia  y  de indtqiendencia con aqueíla 
estro fa  que no dberiamos cansarnos de 
repetir, para ejem plo de débiles, acomo­
daticios y  serviles:

"D « nadie sigo el ejen^io.
Nadie a dirigirme viene.
Y o  d igo  te que co n v ien e ;
Y  el que eo tal huella se planta.
Debe cantar cuando canta.
Con toda la voz que tiene.”

A lberto  G H I R A L Q 9

\
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& j  M a j e s t a d  e i  R e y  Don A l f o n s o  X II! —  Excuo. S r .  D. B a u t i s t a  S a a v e d r a ,  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e f ú s u c a  o e  B o l i v i a  —  E x c m o .  S r .  D. S im ó n  1. P a t i U o ,  M i n i s t r o  d e  B o l ’V IA

A C T U A L I D A D

D I P L O M A T I C A EL MINISTRO DE BOLIVIA EN ESPAÑA
ueio  de loe dias de la semana en

J irantc presentará a  5. M. el R ey las 
cartas credenciales como Enviado ex- 
IraordinflTio y M iiiigtro plenJpoterxiarlo 
de la  República do Bolivia en esta, corto 
el inaigne prohufnbre de ;iquel país exco- 
leótísim o Sr D. Súnón I. Patiño, que, al 
traer a  España la  repre&ontacaón oflcifll 
'de su patria, tratará, según pron as  de- 
ularacionieB, do hacer etninonlenreinte 
prácticas y efectivas las reJacioncs entre 
ambo© puebloe.

Frecuente es en el reglo a lcázar la  ce- 
renroni'x de recepción «4 '̂  un diplomático 
extranjero, }x>rque freciientes son tam ­
bién los cambios de funcionarios de tan 
elevada categm ia. Pa iocería  quizá, por 
ello, la susodiclia r'ecepción un corrien­
te acto dB corte sin otra Irascendencia

que la  do su protocolaria brillantez, si 
no concurriesen ahora esceipícionales clr. 
cuiisrtancias. Y  esas circunstancias estri- 
bán en ed eáevadisimo rango sod a l del 
nuevo luinistro y  en la  singulaiidad de 
la  misión que trae a  nuestro suelo, la 
cual, si 03 políticem ente acogida con !a 
cordialidad y  atención que mereoe, será 
lina de las notas más altas y  admirables 
dada® en estos últimos años por la  diplo­
macia americana.

Es el Sr. Patiño una personalidad que, 
por sus preerligios, talentos y  medios per­
sonales de acción, représenla en la vida 
económica e  industrial ae B oliv ia  un e le­
mento d « enorme valía. Al aceptar la  m i­
sión honrosa de representar a  su paitria 
en E«paña, h izo firme resolución de pro­
bar en la  ^ e i r a  diplomática que esos ian

elevados cargos pueden seavir pera algo 
que no e? precisamente la  osteniacicil, y 
\'iene decidido a en.prondta- una campa­
ña de aproximación de intereses de toda 
indoia entre aquella p ro g r^ s ta  nadón 
y  c l v ie jo  solar de Castilla, preparando 
planes para llevar a efecto un intoicam- 
b io comereial intenso y  útil.

Cuanta ei nuevo m inistro boliviano con 
la absoluta confianza de su purttlo, de 
su Goblenvo y  del Presidenf :■ de aquella 
Raimblica. ijrcEiBndJKTiite estadista que no 
ignora  lo que i>ara el porvonir de su 
patria rOprce«nta en e l orden intamacio- 
BaJ la  oirtación de fim tes vínculos con 
Europa, También dispone ed Sr. Patiño 
de colaboradores muy eficaces esi el alto 
Ijersonal qua le  acompaña. taicialtneTíte, 
figurando como primer Secretario de la

Legaiclón D .  A lbc ito  Ostria Gutiérree, 
cultísimo literato, notable diploíríático o« 
saUento historia, y  e i M ayor de Ejército 
D. V íctor F. Sieiriano, agregado militar 
de mesitJsima hoja de seivictos. rtú d * 
a todo £«to la  alta m entalidad que aJ 
Sr. Patino adorna y  que le ha inspirado 
exacta idea de lo  que debe ser una ac­
tuación sinceranentc fraterna ', os evi­
dente que el acercamiento entre Esiuiñ» 
y  Bolivia  podrá ser ol .primer pas-j 'í'’ 
nna política hispanoamericana de efica­
cia indudable y  de ventajas infinitas.

E l esclarecido peirsono.je boliviano lu 
conseguido, no bien llegado a  nucrtro 
país, d espertar 'im a  justiflividii 
ción en los círculos políticos, y  ello e* 
fe liz  augurio deJ éxito cki sus interesan­
tísimas gestiones en España.

P r l a c i o  R e a l .  —  M a d r i d E l  C a p i t o l i o . —  L a  P a z  ( B o l i v i a )
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TlAfti-CLARA era  una pastora qu « guar- 
' i f l  daba sus rebaños, hilaba y  comía 
queso de cabras, pan moreno y  frutas 
ded bosque.

Este género de v ida  debe de ser muy 
bueno para  la  belleza de las nifias, pues 
auestra pastora estaba hecha un sol de 
bonita Ten ia  unas m ejillas tan sonro- 
saiias, que parecían melocotones, y  una 
boca tan fresca, qu© parecía 'una cereza; 
adMiiás, estaba siempre de buen humor.

Aquel día se litiUaba rodeada de sus 
ovejitas y  cantando, como siempre, cuan­
do acertó a  pasar por a llí un caballero 
vestido COTI un lu jo  desliunbrantei, pero 
borriblcmcnte feo; de su cráneo calvo 
colgaba un mechón de pelo gris y  solita­
rio; le faltaban cuatro dientes y  los de­
más aran postizos; su nariz, más ro ja ' 
Que un tomate maditro, parecía la  trom ­
pa de un elefanta; además era bizcó y 
tan gordo y  rechoncho,' qu©' ' 
tenia toda la  g rac ia  de un 
puchero de Akorcón.

Al cer a Mari-Clara, aquel 
fantasmón quedó deslumbra­
do por su belleza Puso una 
i'xhlla on tierra;, se  colocó 
hna mano scd>re e l corazón 
y. de.Rpués de híicerle una ae- 
riaraciiin de amor de lo mós 
ridiculo del inundo, le  pidió 
■t mano.

Mari-Clara tenía muclias 
«cok ilc ias : era buena, tra­
bajadora, risuefiá, 'etc., etc.; 
toro tenía un defecto: era 
burlona. A l ver a la  carica- 
tora que tenía a sus pies, no 
Pudo aguantar la  risa  y a.>l- 
tó una carcajada.

—«Te atreves a reírte de 
■R—gritó  ©I otro, turioeo— .
♦Igaoras, sin duda, que soy 
ri sefior duque de Uabia Ha- 
*"''á prh iKr m inistro de su- 
“'•jestad ©1 rey  Clodomii- 
^  XVIII?

—Pues sí son como u.s- 
^  de feos todos los minis- 
^  del rey, bien m al servi- 

5  asía su majestad— contes­
to insolente, sin dejar de 

ffír.

—¡Me las pagarásl—gritó  el 
furioso— . ¡Me vengaré!

.partió lleno de ir a  
^  Uegar a palacio, el terrí- 
 ̂ thinisíro tenía pensada 

D ijo a l rey; 
j^'*'*toóor; cerca de aquí v ive una pasfo- 
| 9 u e  ©6 l.ru ja y  realiza cosas niaravi- 
" r j ^ p e r o  pareoe ®er qu© es muy ca- 
^^hosa y  testaruda, y  bien pudiera su- 
U  ®® negase a e jercer su arfe po-

’ ^sb ra  niajestaxl
loco, R ab ia  Rabifia? ¿.Acaso 
yo no sé dar órdenes regia- 

n-.-,” ' '^biora verás si tengo yo diplo- 
^ '■» para hacer que se m e obedezca, 

llam ar a M ari-C lara, que se 
I •’tó toda asustada y  temblorosa, v

L a  pobre M ari-C lara iba a  prolesiar, 
cuando v ió  junto al trono a l ministro, 
quo le  hacia burla. L o  comprendió todo, 
ba jó la  cabeaa y  se m archó hacia un 
bosque cercano, donde se sentó a l pie 
de un árbol, llorando y  enjugándose las 
lágrim as con su delantalito d© batista 
rosa.

L a  noche la  sorprendió así, y  ae que­
dó dorm ida ü n  v ivo  resplandor la  des­
pertó; cerca d «  e l la  en una encrucijada 
del bosque, v ió  tres seree íantáslioos, 
tres duendeciUoe vestidos de rojo, que 
bailaban, cantando;

T a  ra i-a, ta ra ra, la  ra ñ n , 
una blanca y linda rosa; 
ta ra  ra, ta ra  'ra, ta  ra  rin , 
una flo r m ararillosa ; 
ta  ra  ra. tq  ra ra, ta ra rin , 
una rosa en  un  jard in .

de la  rosa, y  M ari-C lara vió anta sí a 
una bella dama, vestida de blanco.

— Ma envían los duendecillos rojos— 
d ijo  la dam a—. Soy tu esclava; ordena 
y  manda.

L a  ocasión no ©ra despreciabla T ím i­
da  y  reispeluosamant©, M ari-C lara m ur­
muró:

—S i no le  s irviera  de molestia, .señora 
hada, hacer qua un m ar cubra la  llanu­
ra que se ecctiende ante e l palacio real...

— Seirás obedecida—d ijo  la  dama-, y  se 
esfumó como un vaho ligero.

E l tercer día, ante «1 palacio real, se 
extendía un m ar inmenso.

E l rey ^ ta b a  satisfecho; pero el du­
que, estupefacto y  furioso, no renuncia­
ba a  su venganza.

—'A esta m ar le  fa lta  una isla, con un 
palacio qu© sirv ies» de residencia vera­
n iega  a  vuqstra m ajestad—insinuó— . Ya

' m aestra en brujerías
,..,'^and©ntes Pues bien; ¿ves esa 11a- 

^'«w. n a n t e  m i palacio? 
í*U que dentro d© treo días

proceloso, t©
'LCt corta”  'a  cabeea 

■ 's

Luego, e l p rim er duendecillo lanzo al 
aire una bolita d e  oro, que al caer se 
hundió en la  tierra; e l segundo tapó el 
agu jero con una pa lita  de plata; y, con 
una regadera de cristal, e l tercero lo re­
gó. P o r  último, cada cual d ió tres voiie- 
retas, y  desaparecieron.

M ari-C lara no lilabía perdido nada de 
esta escena. D© pronto, v ió  que en el lu­
ga r en que se había hundido la  bolita 
surgía de la  fie rra  un tallo, que iba cre­
ciendo hasta alcanzar m edio metro. .\ 
su extermo apareció un capullo que se 
abrió, transfoimártdose en una rosa 
enornre, m ás blanca que la  nieve.

Siiavemeníe, para *00 deshojarla, la  
n iña cogió la  flor, la  llevó a  su naricilla 
y  aspiró su perfume. En  e l mismo m o ­
mento un reJámpego deslumbrante salió

que la  pastora es tan hábil, poco le  cos­
taría conseguirlo.

— ¡Es una buena idea!—exclam ó el mo­
narca.

V mandó llam ar a  la  pastora.
■—Como dentro de tres dias no haya 

en este m ar una isla  con un palacio 
unido aJ m ío  por un puente de cristal, 
te inaiidaré c o ite r  lá  cabeza?—le  dijo.

Esta vez M ari-C lara sb retiró sin m ie­
do; y  tan fácilm ente se acostumbra uno 
a  n>ondiir, que cuando, a l aspirar la  
flor, vió. aparecer a  la  dam a misteriosa, 
la  pastorcita, coa  voz y  aidemán de em­
peratriz, dió sus órdenes. .

,\] amanecer el tercer día, ©1 rey  se 
asomó a  su ventana y  tuvo una sonrisa 
Fatisíftcfia: frente a  é l habia una is la  cu­
bierta de bcsques frondosos, en cuyas

ramas revoloteal>an .pájaros de ifrü eo- 
lores. En el centro d© la  isla, rodeado da 
flores, se elevalia  un palacio d© máranol 
blanco, con teriio de p lata y  pueirtas 
de*oro.

Clodomiro llamó a su prim er ministro, 
cruzó con é l el puente de cristal qué 
unía los dos palacios y  visitó su nueva 
residencia f í l  núm ero de salones ©ni 
imponente; é l  lujo de los mueteles, indes­
criptible.

— ¿Qué le  parece?—preguntó Su Maje®, 
tád, henchido dedrgu lló .

;E1 duque de B ab ia  Raliiña tuvo una 
sonrisa' agridulce parafc_octUtar su des­
pecho.

— No está de! todo m a l- d i jo —. .Ahora^ 
que le  íadta una cosa. ¿No cree vuestra 
m ajestad que si ba jo  este pa lacio  hubie­
ra  un subterráneo repleto de tesoros, la  
*’ acienda d e l 'p a ís 's e  repondíria pronto 

de la  enfermedad que pa­
dece?

— N ada más fácil— declaró 
Clodomiro— ; -ya sabes quS| 
y o  lo  puedo todo.

Mandó Eamar a  Mari-Glal- 
rai, y  1© dijo:

— Dentro de tre® dias nece­
sito que en el suelo del sa­
lón  principal del palacio sa 
abra, ro ía  trampa con una 
escalera que conduzca a  un 
subterráneo dividido en cua­
tro  partes: una, llena de oro; 
otra, d© perlas; otra, de bri- 
Uanted, y  la  última, de ru­
bíes, esmeraldas y  demás 
piedras sin  importancia. Sí 
no, te mandaré cortar la  ca- 
beiza.

M ari-C lara se retiró son­
riente; pero, ;ay¡, no v ió  qu© 
un sér gordo y  rid ícu lo la  se- 
gu ía  como su sombra, y  lá  
veía asp irar la  rosa m ági­
ca, y  la  o ía  dar órdenes a  lá  
dama misteriosa.

-Aquella tarde el duque d© 
Rabia Rabifia  se frotaba las 
manos, y  murmuró reprii- 
das veces, entre sus dientes 
postizos: «L a  venganza ea 
m ía».

A l tercer dia. el rey  y  el 
m inistro bajaron al subterrá­
neo y  vieron cuatro puertas 
cerradas. Abrieron la  prime- 
ra : ei cuarto ««.taba lan  lie , 
no de oro, que las monedas 

rodaron hasfa sus pies; tras de la segun­
da habla tantas perlas, que aquello pa­
recía  un montón de n ieve iuminoso; en 
©1 tercer cuarto los rayos del sol pare­
cían  haberse citado para hacer resplan­
decer los brillantes amontonados, y  en 
ol cuarto, las piedra.® de color fom ialian  
un arco iris  maravilloso.

— ¿No te parece— dijo el rey  al minis­
tro—que convendria reconqieiisar un 
poco a  esa pastorzuela, a quien al fin y  
a i ca.bo debo algún favor?

— Creo—contestó e l duque—que los 
súbditos de Vuestra Majestad se Jo de!>en 
todo y  qua Vuestra Majestad no lea deba 
na^ia; poro si Vuestra Majestad se digna 
o torgar a lgún regalillo  a esa niña, po­
dríam os vo lver mañana para va luar de- 
tenidameiite estos v  k.acoi'ií. ©4
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regalo en proporción de la  riqueza gue 
^ o s  rcpreseíDiaja.

— ¡N o  ©ras tan tonto oomo pareces, R a ­
bia Rabiña!—d ijo  amablemente e l rey—. 
Así lo  haré.

P or la  noche, alguien entró sigilosa­
mente en la  cahafia de Mari-Clarn y, 
aprovechando e l sueño de la  pastora, 
robó ta ixiea mágica. Y  ose alguieai era... 
¡el señor diigne de Rah ia  Rabiña!

A l  otro día, el rey ahrió la  prim era 
piie ita  dol subeteíTÓneo y lanzó un g r i­
to  de a.scrabro: las monedas se habían 
convertido en fichas de co b re ; 'a l abrir 
la  segunda, lanzó u n -g r ito  de horror: 
las perlas se baldan tornado en gran i­
zos, que se derretían lentamente; lanzó 
Un grito  de desesperación a l abrir la  
tercera y encontrarse con unos vidrios 
rotos cn lugar de ios brillantes, y, por 
último, un grito  d© rabia al ver quo en 
la  cuarta habitación no había rubíes, es­
meraldas n i topacios, sino bolitas de 
crista! do las que sirven a los niños para 
jugar.

— :Qtie se apoderen d «  esa miserable 
Jiesioia que se ha atrevido a  burlarse 
'de su soberano!— ordenó—. Que la  en­
cierren en un calabozo y  mañana la 
arrojen a l mar.

Mari-Clara se hollaba echa.ndo migui- 
fas de pan a un pajarito  vecino y  am i­
go suyo, y ol que llam aba PiniJin^ cuan­
do cuatro guardias ae apoderaron bru­
talmente de eJla, le  anunciaron la  suej- 
le  que la  esperaba y  la  m icerraron en 
bn calabozo húmedo y  lleno de ratas.

¡Poiirecilla! ¡Estaba perdida! ¡Cuánto 
Qoró, sólita cn aquella horrible prisión!

De pronto, oyó im  ruido ©n los crista­
les de la  claraboya: ¡Era su am igo P i- 
rulin!

—.No llores Mari-C lara—dijo  el pa ja ri­
to—, que aqui estoy yo  para ayudarte.

— ¡.Ay, jT í i i  P iru lín ! ¡Si solamente pu- 
'dieras encontrarme nú roea mágica, gue 
ha desaparecádo de mi cabaña!

P iru lín  bien sabía quién era  el ladióu; 
lo  había visto desde su nido. S in vac ila r 
se metió en e l palacio p o r una ventana 
abierta, fué derecho a las habitaciones 
del minástro y  a  los pocos minutos vol­
v ía  a l calahoeo ccm ia  rosa en el pico.

A  In. mañana siguiente, una inmensa 
multitud se congregaba ante ©1 palacio 
para asistir a  la  ejecución de la  paslora 
tem eraria que sa había hurtado del rey.

Mari-Clara apareció entre cuatro guar­
dias; la  maniataron, la  cogieron y ¡a  la  
una!, ¡a las dos! y...

...Y  en el instante preciso en que se 
disponían a  a rro ja rla  al mar, una enor­
m e m uralla de piedra se elevó ante la 
cautiva.

.Al ver este prod ig io  eatraord inario ,'la  
multitud, en masa, p id ió  el indulto de la  
condeoiada, y  no hubo más remedio que 
concederlo.

Entonces id rey  mandó Uamar a la 
pastora, y le  dijo;

—T e  he perdonado; pero Was d© reve­
larme el secreto de tus brujerías.

Y" Mari-C lara lo  contó todo: lo de los 
ilneixiecUlos, lo de la rosa, lo de la  dama 
blanca y, sobre todo, las maldades del 
duque de Rabia Rahiña.

A1 eaiierarse de las felon ías de su m i­
nistro, e l monarca quiso condenarle a 
muerte en lu gar de su víctima^ pero Ma- 
ri-aara;, siempre bondadosa, le  suplicó 
que le  dejase la  v ida  y  le  desterrase lo 
más lejos posible, para no vo lverle  a 
ver más.

Esta, geíierosidad m aravilló  de ta l mo- 
'do al rey Clodomiro, que se enam oró ' 
súbita,mente de la  linda pastora.

Se ca.saron, y  v iv ieron  m uy felices, no 
porque tuviesen una rosa m ágica n i te­
soros en abundancia, sino porque fueron 
siem pre buenos, se h icieron adorar de su 
pueblo y  tuvieron un incontable núme­
ro de hijos.

M agda DONAT<»
Dibujoe de B a x io lo z z i. ,

NUEVAS INVESTIGACIONES LITERARIAS

üelacloDes üDtre QDeveQo y l  Fiaocisco piaoflel üe Hielo
A Jacinto Octavio Picó*, 

que lia escrito muy belbe 
palabras sobre Melc.

E ir-
L celebradísimo auior de la  ¡Hsluria  
de los iHOfimientos, separación  y 

guerra  de CoíaíurW, en sentir de Menén- 
doz y Pelaycr «e l hombre de más inge­
n io que produjo la  Penínsiúa en el si­
glo  X V II, a  excepción de Quevedo», era 
ulisiponwise, de noble estirpe (de la 
casa de Rraganza), y v ino a l mundo .■'n 
23 de noviembre de 1608, no en 16!1 co­
m o dicen, sus biógrafos {* ). Recibió aguas

(") Con la salvedad honrosa de Edgardo Pres­
tare, profesor de literatura portnguesa en la Uni­
versidad de M a o d ie s te T , el mejor que basta boy 
ba estudiado al Melodino, quien bailó la partida 
de su aacizníento y multitud de noticias comple 
tamente ignoradas. Consúltense, a este remedo, 
so Life and writings (Maachester, 1905), sus 
Obras autografhcs e inéditas de Meio (.Lisboa, 
1911), sus Caruu a Antonio Luía de Azevedo, 
pub'icadas con introducción y notas en ia misma 
ciadad ( 1911), tra n scrita s  del códice iss de la 
BiUioteca Nacional de Lisboa, y sobre todo, su 
admirable Esbofo biografkico (Coimbra, 1914), 
que nos ha rido de gran ayuda para tra za r  este 
estadio. Ko son menos dignos de estimación la 
“Carla de Guia de Casados, por D. Prancisco 
Manoel, nove'a edigao com um prefacio biogra- 
pbico, enriquecido de documentos inéditos, por 
Canillo Castello Branco” lUsboa, 1898), y  el 
hernioso prólogo de Jacinto (!>ctavk) Picón a la 
Historia de los movimíenlos, separación y guerra 
ie  CataJuña  editada por la Real Academia Es­
pañol:’ iMadrid, loia'-

bauiianales a  prim ero de diciembre eo  
la  erm ita  de la  .Ascensión de Cristo, sita 
eo  la Calcada do Combro, que penene- 
t ía  por entonce® a  la  feligrasfa de Santa 
Catiiarina, pared por medio.con la  %Ie- 
sia llam ada de los Paulistas. Educóse 
en cl CkjJegio de la  Conipafiia tie jesús, 
mostrando v iva  inteligencia desde su 
má=. lozana edad- Luego cursó artes l i ­
berales en Coimbra, abandonándolas por 
sentir.se atraído por ¡as guerras que 
ensangrentaban los campos de Flandes. 
Desde 105 a 1629, alternando la  (sspada 
con la  pluma, principia sus ensayos 
poéticos, que apenas pasan de elogios de 
libros, los más en castellano. Pronto la 
vida de peligro y  aventura, (pi© no ha de 
abandonarle en e l curso agitado de su 
existencia, hace presa en él. .A bordo de 
la potente flota que mandaba don M a­
nuel (ie M e n e s »  para  proteger la  llega­
da de las naves (jue venían de India® con 
praciCBo caigam ento, sufre el tremendo 
naufragio que tan  m agistralm ente des­
cribe en las E pan^oras. Pocos años des­
pués, embarcado en el San  Salvador de 
Súpoles, pelea durante siete horas con­
tra una galera turca, y  es en recom p^- 
sa arm ado caballero. Su patriotismo (su 
patriotismo portugués), de que tanto 
alardeó en sus obras, jactándose de ser 
uno de los prim eros separatista®, mués­
trase ya  en 1 ^ 1  con su p ro te ja  contra 
el tributo que Felipe IV  quiso imponer a 
los m ^ n a tcs  portiieueses cuando la lu­

cha (a>n Holanda en el Drasi!, en su M e­
m oria l ofrecido a l Rey S u es lro  Señor 
sobre el dbnalivo que se trata de pedir 
a la  iVoó/e:'t dcl Reino de Portu ga l. De 
1629 a 1633 debió de llevar v ida  regala­
da, dedicado a l cultivo de las musas, 
per cu.anto no se ve citado en empresas 
civiles, m ilitares n i políticas. En 163í 
confiéresela la  Orden d© O is to  y  se le 
destina a la  A rm ada portugruesa cjue con 
la  castellana parte de Lisboa para La  
Coruñ», «por ser persona de tanta sa- 
biduría a l s en ic io  de Su M ajestad". En 
1636, en uno de sus viajos a  la  corte de 
Madrid, d irige a  Quevedo en 4 de octu­
bre su prim era carta, enUiblando con 
él las relaciones de am istad de que nos 
ocupamos más adelante. En 1637 esta­
llan laa llamadas alíerapoes de Ecoru, 
prim er grito  separatista, siendo suma­
mente significativo que, ccm lecha 18 do 
septieinbro. M eló aconseje a un aniigo 
o pariente suyo, quizás el condo de Li- 
iiKñTíw, que no procure el cargo  de so­
meter a os eb om ses  reroitados. En di­
ciembre de 16iO, después de la  rendición 
de Tarragona, tienen y a  quo apresarte y 
rem itirle por v ía  de Valencia a Madrid, 
donde quede, encaroelado algniios m e­
ses. A ! año inmediato de J641 d irige  cua­
tro memoriales al rey don Felipe. Supo­
niéndosele adicto al m antenim iento ds 
la  unión petiinstiiar, decrétase su scútu- 
ra en m ayo, y  se le  ordena que marche 
a  Flaiidis® con el puesto de maestre de 
campo. Meló, que, aunque había sufrido 
alguna® vejaciones en CastiUa, proba­
blemente por ia  doblee de su conducta, 
era indudtibJe que hacia volatines entre 
su pariente el duque de R raganza y  el 
soberano español, no iweíi se v ió libre, 
justificó los temores que acMca de é l se 
abrigaban, huyendo y  decidiéndc®e por 
Portugal. A  principios de verano parece 
ijue anduvo en los ejércitos fr»Dcese.=. 
En ju lio, llegado & londres, toma parte 
en la  negociación de un tratado catre 
'ng la terra  y  Portugal, |)rincipio de las 
graves eguivocaciones pofttícas (iel país 
vecino, que, dseño dcá mundo con Cos­
tilla. al seipararse contrüiuyó a  arruinar 
Iberia, para  ongrandecim ienta del Im ­
perio inglés) del (pie—con dolor ha de 
decirlo un casteflano— Portugal más que 
nadie vino a sufrirte, quedando empo­
brecido bajo las garras de Britania. Y  
de cómo gobernasen los Braganza en sus 
tres siglos de tirania, la  revolución por­
tuguesa de 1910 es elocuente. Mas deje­
mos esto, en la esperanza de que un dia 
ha de imponerse el buen jtricio y  v(úver 
fa  Península a {pram r un todo—es cues­
tión  de v ida  o  muerte para  d ía —, y voi- 
vamos & don Francisco Manuel- Ya ha 
a in fribu ído a  entronizaj* al Berganzai, 
como aquí se le  decía. Su parien ie es 
ahora don Juan IV , para hasta en el 
número i>arecerse a l rey  don Felipe. El 
propio M d o  cs de las prim eras víctimas 
del rencor y  la  crueldad del antiguo d u ­
que: tanto, (pie aún piensa en volver a 
Castilla, por lo  que se <x>nciben sospe­
chas sobre su lealtad- Pero  ve (pie es im­
posible el retroceso. MaJ parece (pie pa­
gó la  corte de hiadrid sus servicios. I,a 
nueva corte portuguesa los paga con un 
proceso de asesinato seguido de largo 
cncarceianúenta Y  cuéntase que una 
noche— y aquí la  h istoria  se enlaza con 
la  leyenda— , a l a tístir a  la  cita de su 
dama, senhora de m uUo ben fazer d 
guem  ih 'o  pedía, 1op<>so en la  escalera 
con otro ga lán  favorecido, contra quien 
sacó la  espada, ignorando que era  el 
rey. Verdad o  conseja, ello e® que Meló 
fué arrojado por muchos años en  una 
cárcel del Brasil, de la  quo no salió has­
ta la  m uerte del vengativo duque. Vuel­
to a la  patria, rehabilitado y  empleado 
on importantes misicwe® diplomáticas, 
pasó a  Roma, con el cb je ío  de evacuar 
ciertos negocios que le  confió Catalina, 
pnwnelida esposa del rev Carlos I I  de

Inglaterra, donde preparó la  publkadón 
de sus obras completa®, sorprendicndolí 
la  muerto cuando sólo llevaba impii-'--» 
los dos prim eros voU'mieiies, entre eUos 
la  P rim c ira  parle das carias fa m ilia rtí 
(en la  im prenta do Felipe M arta Mauci- 
ni, año 1664). De retom o a List^oa, falle­
ció en 13 de octulire do 1666 y fué 'opu> 
tado en la  ig lesia dcl convento de 
José de Rlbainar.

Es don Francisco Manuel t í  d?M¡pe!i> 
más aventajado ds Quevedo, cpie luiFía 
en su® errores le sigue. Eco su jo, na­
cido de! m isma tronco, fonna con G|i- 
cián la  trin idad dei conceptismo. Glor.a 
de ambas literaturas, castellana y  por­
tuguesa. Ilm nanista consnmiado. Giau 
capacidad. Gran inteligencia. Sumo iu- 
genio y alto sentido artístico.

¿Qué relaciones mantuvo (X)n nuteijo 
principe de la  poligrafía?

Oigamos ol profesor Prestage en su 
aludido Esho(o biographíco  (pág. 78): 
«Las relaciones, así literarias c(wno per­
sonales. entre don Francisco Manuel j  
e l gran  satírico español, tan pai'ecittD» 
en el ingenio como eei la  desgracia, aún 
no han sido estudiadas, y para cabal c<y 
nocimiento de esta importante ami.Miid, 
seria preciso tener a  mano, no sólo U 
correspondencia epistolar del último, 
sino también un gran  número de carlat 
que fa ltan en la  colección de las CarlaH  
fam iliares. Entre tanto, la  Epístola  Í I  
de la  F is lu la  de U ran ia  desnuestra la  in­
tim idad y  el afecto que existieron enírfl 
anibos, y  podemos dar entero crédito a 
la  declaración do Pau lo  Craesbeecb, «1 
cual, en la  dedicatoria a  don Francisc# 
[MedoJ de la  edición de la Vida de Mar­
eo B ruto, por Quevedo, impresa en L i »  
boa, entre las razones justificativas d« 
la  ofrenda dei libro, alega como la me­
jo r  el saber yo  de c ierto  que por la  a iiii» 
tad de V. M. y su m ilo r  (no toria  en car-, 
tas y acciones), sin  duda, a r i ñ r  (w f 
Quevedo, a n inguno de m ejor gana en­
v ia ra  su lib ro  que a V. -W., siguiendo en 
r ilo  la  costumbre de com unicar con  V. -W- 
sus papeles todo aquel tiempo que no lot 
apartó la fortuna.

Examinados más de trescientos docu*' 
Dientos de Quevedo, inéditos muciios, y 
tras un estudio m inucioso de la  cuestión, 
se ve qu'e las relaciones personales entrt 
Quevedo y  M eló o  se cortaron o se en­
friaron por la  conducta política del úl­
timo, y  en  cuanto a  su corre.«pondfi>cí*i 
de por fuerza hubo de ser corta,“ diga I* 
que d ijere Craesbeecfc y  suponga lo  q“* 
le  p lazca el Sr. Prestage. De que entrt 
las epistulas que fa ltan de Meló hubie­
ra muchas a  nuestro don Francisco. ® 
de éste a  aquél, habiendo publicado ta* 
sólo una en su P r im e iro  parle  das eaf" 
tas fam iliares, es afirmación que úiiic*' 
mente tiene por base la  conjetura; q®* 
hubiese alguna que otra, no lo  negamo*' 
que nc existiera ninguna, no es sc jspe^  
aventurada, por cuanto no se hallan 
en Molo ni en e l señor de la  Torre  ti* 
Juan -Abad, fscúire que éste <j(Misoltase su*- 
(A ras con Meló, antes sema al contrsri* 
y de ello hay pruebas, pues la  priinrt* 
carta del lisbonense es s<úicitando cl P*‘ 
recer y  corrección de una obra ^uy» 
aj:i--Juda la  Po lítica  m ilita r, que atiaJ*' 
ció im presa en 1638. ¿No es más lógi** 
que en 1636, cuando Quevedo cuent* 
cincuenta y seis años y  M tío veintiocW 
el uno en el apogeo de su g lo ría  y el 
un joven literariam ente desconociti* 
que ni Lope cita cn su Laurel de 
fuera ( « t e  quien consultara a aquél. •* 
fin y al cabo ingenio de otra lengua, 1 ®*
para escribir en la castellana habí* d»

valerse de a jena lima? E llo es tan c i^ ^  
que en la  Epístola V I  de la  Fístula ^  
Urania  llam a Meló a nuestro poli?*'** 
maestro suyo;

Puts mi nuestro soH, sed mí

Lu is A S T R flN ft M ARI’’
(Continué ••4)
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IM P R E S IO N E S  DE UN L E C T O R

LIBROS DE P O E T A S
^ r a r d o  D iego

M a y o  Uaiió .de vereos m i escritorio... 
Hablemos^ todavía, de versos. E l 

primer libro que acude a  m i inniKi ee el 
ie  Gerardo Diego, ¡ma-geii. Poeto in- 
•“ rtoualmente íunaiubulesco, de la ri- 
Trfl en la  rama. Buen versificador, cu- 
);-3 íwarceos ultraístas nacen de un lio- 
fTcr nativo a la  solemnidad vacua. Pe- 
m «  muy d ifíc il comentar esa' clase de 
poesía, porque no  se propone.suscitar 
Mt el lector una prolongíición de liris- 
p". II ns..!ver en escolio concoptuaJ la  
1 incio!; sentinicntal del poeta; sino 
fcaiiunicai' impresiones puramente sen- 
tiliva®. Quiero destacar do ese libro las 
; « la s  a las doce constelaciones del Zo- 
Jj.icn, porque mo parccon las más re  ̂
'r/i^nlativas. El nombre, la  im agen y 
• I mito unidos a  cada constelación, ¿qué 
' (Cí I fueron en su origen  sino ca- 
'lidiosas fantasías de poeta, improvi- 
uóas para fijar la  ruta del- .Sol. en la  

bóveda nocturna? O acaso las constela- 
(i.nee fueron d  trazo do un divirio pin- 
t"r puiitillista, que fijó  los rasgos ele- 
ii. al: '.,'; do cada una líe aquellas fnr- 
i.i . ,• I, abandonando al lirism o im- 
l'ifsi niMii de los inflnitos colileiiiplado- 
n- L  siic.---iión de la  im agen compic- 
*1 . El S:ry;i»crio lanza su Hecha desde
VI -•aiope de csfi-llf® , y su dardo es un
'' ' .. i- de ir'i'iraciór:''® . ¿Por quó no 

'!■ íam h i’ -, en ír- i .«-a-
'  c® que devuelvan su saotn a  los

como un d iálogo peneftíinie, t-n 
• '  parabólica.? do luz? Así Ocr.Ttdo 

I* ha sabido lanzar su flech.i, sn co- 
I'L ' a! i'ifinito...

J , J, Domenchini?

fnan Jo ó Dor.-ctwhina ha reunido en 
’ ’ j iiiU'U sus pcc-.fa.s escogidas.

! :  en os.a sctcí-.-ion los mejores 
••c;i«'i,ios de sus anteriores fascículos 
 ̂ l'c.-.iia K 'e m  y y l.-n  Interrogaciim ex  

]ne cuides hablé a su

lif ;uí otro j.uüU funajinJ>uk-<o, aun­

que de disiinto juego. más insólilns 
neoiogismos danzan on sus versos, co ­
m o grotescos doctores c-s-'apados de la- 
farsa molieresca para calzar, a modo de 
zancos, las lueláforas y  las rimas quo 
jajiiás se creyeron destinadas a jun tar­
se. .\Ie parece ver a Üiaforus y  Piirg.m  
blaudrcndo su clister cernió una batuta 
irrisoria  sobro e l ritmo de la vida, m ien­
tras nna harpía convertida en musa rio 
con mueca desgarrada e*i un rincón de 
¡!i escena. H ay a lgo  de caprid io goyosco 
en este diorama. L a  estrofa se de.?co- 
yunta sobre un potro, voluntarianicnlc, 
co im  una juglaresn eoftfor.--i >n’ sta on 
lina feria holnmua. E l rictus que ooiitrac 
«queJln iHica, en el clar-ncscuro, ¿ce laia 
carcajada .sardtmica^ o un espasmo <lc 
agarrotado? E l protomedioato, en el pa­
tio  do la  casa do locos, celebra su aque­
larre y  r íe  simiescamente...

Xavier Bóveda

Hemos camhiíiilo de visión. Xavier Bó­
veda, siesnpro juven il y romántico, nic 
O liv ia  una pequeña colección. La I.ana, 
c l .-lima y ¡a .Amnda: e l autor la  califica 
de In trnnezzo  Urico. .Suenan otra vez las 
cadencias apaciblemente, a! pasar cl ar­
co .«obre las cuerdas. Precisamente la 
m ejor de e*as composiciones es ini ro­
maneo fio corta antiguo, quo no rehuye 
las « i>n.®onat)cíns ni la.-, riiiias pobre.-, 
Ijorquo BU m ayor .- t íc a n to  e s tá  en su « i -  

genuidad prim itiva;

V u  iba p or el camino 
- - u n a  estrella  parpadeaba—
>0  iba p or el cam ino...
— ( 1  cielo , la  luna b 'anca—

Xavier Ilóyeda tiene una conpénita 
fidelidad a su estiriv.' galaica. Esa com­
penetración etiire la luifuraleza y  cl es­
píritu, entre la  contemplación y  el sen­
timiento. son la  herencia céltica má® 
pura. Si investigamos los o r ig en »; pór­
ticos del sentido de naluraJeza, cwiipro- 
bareinos su origen  atlántico, o  mejor, 
aUántíde. Todos los poetas liondanien-

Ic galaicos reflejan un paralelism o en­
tre su visión y  su pasión, enlre cl medio 
y la .spiiBibilidfid. qi;-.- riiiiun siempre co- 
II o versos aJteandcs do una cstrufa in- 
t I ior. ¿Qué otra cosa es la saudiutc, st- 
i;- , airaigfuniciito filia l, henciíido de 
ternura y húmedo de lágrini.as?

r«'du i-nU' librito es degíoco. Y  su niA.s 
a!l ) v.Tlor i-r rl ("fu erzo  [jor la  depura­
ción cmtHiv.j y  léxica; por d  am or de la 
Imposible, c|iio pWicLB.iincntG p or sorlo 
es también ia  Esperada, como dice el 
l'oetn...

Laffújj

•Abrí' ahora un volumen correcto, fiel 
a  las vie jas nonnas. Cráter. Versos de 
in g e n a i^ d  y violencia. los Uama su 
autor, Hafao! Laffón . liem os jiasado a 
la escuda andaluza: color, armonía, 
gen tilf.ii madrlgaiescfi, N ada  do diso­
nancias tempestuosas, n ¡ de cabriolas 
métricas, ni dv, nebulosas aventuras en 
e i reino de lo  Ine.xpresable. Pero  el poe- 
t,a sabe maotciiorsc en una plena con- 
ciciu'i:i de la  im agen noble y la olegante 
.® imii íd.'uL Jltls que iugainiidad y  violen­
cia, y o  veo « I  eee libro una sana preocu- 
l erlPn de buen cxEto. N o  hay notas ax- 
treiiias; pero hay pureza de líneas y  n i­
tidez de expresión. V  se puedo llegar a 
«e r poeta auim,>,w no se; sepa hacer malos 
versos...

&  Blanco Cicerón

En csíe otro libro hay, a  veces, inco- 
iTc.ccioncs. inliarmonía.?, versos largos, 
prc-;aí®iiir>s técnicos. Pero  taiubiéii liay 
ciia liiiadrs innegables, 1 .a .¿wesía que 
tengo ante m is oj. s ,sú/wf<j de 
osf-h sin duda, nmy bbm. E l autor lia 
q tí-iidd  rem ozar cti ver.sos los eter- 
I» '-  lemas, y  i .-le os uii eiioniK’ p!¡;-D 
qit,. v c " '  lo filiriiina. Yo .‘‘spero ,¡ue 
su futura llu iació ii de jioeta confinitai-.í 
lo.® augurios de esta prim era ofrenda de 
niayo.

H u j^ r i^ F ^ r e z  d é la  Ossa

Sin duda el sentido poético religins,) lie 
Huberto Peres do la  Ossa, autor de la 
colección Pnlifonias, r»o e s  el que yo pro- 
fe -"; pero le  r&conozco esqnisitez de 
iniágenés y de léxico. M ás qua una an^ 
siedad m ística do diálogo con la presen­
cia !nfiuBta,' hay en 'sn 'J2 )ñ> un pcfíinHé 
de incensario flotando eai l&s .arcada-, de

una catedral, sonora de cánticos. El au­
tor siotiie con má-s inionsiiLod la  ])uesía 
do la  litu rgia  y c]e| rito  <uio la visión ul- 
traespiriliia l y  p^reon-alísuna.

No todas las composiciones tienen el 
mism'o tcmíi funditiueníai. H ay otras su­
geridas por ielii¡uia.s ínniiliares, como 
la  fCrucaciOn de la abuela mum-ía, o por 
c l ritm o p.alpitairle de la  naiura lw a, 

-com o Jas Esquiliis, ontre las cuales re­
marco Los n io liros  de la fuente. Ho se­
ñalado, además en  las márgenes de m i 
ejem plar ol bollo riMnancc exasilaho d « 
La  liurmn Hilandera, henchido de gra­
cia popuiav e  m iu idón  dk? 'us vie jas ñor- 
mas; la  Danza, boUaniento con.pransiva 
de la  armonía entre ol ritmo y cl con­
cepto; Se m e ha perdido un caseehcl, 
que m * recuerdo, por Ja m ajicn i y  has- 
ta por d  tefiia. a  Ho.ir», y  la  Jin-cv'.ud,- 
que glosa otro tenva, j 'a  clásico, de nues­
tro Itubén.

G abriel ALO M AR  '

Apresúrese a ieer

LA MÜERTE NÜEVA
Novela de 390 páginas, 
en que su ¡lustre autor

A .  H E R N Á N D E Z  C A T Á
ha alcanzado por la fuerza de 
la pasión’ y la hondura del 
pensamiento la cima donde 
sóio llegan ios pocos maestros 
de la novela contemporánea.

P E D I D O S  A

EDITORIAL MÜNDO LATINO 
3 A p a r ta d o  5 0 2 . - M A D R I D
u U|
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Advertim os a los señores que nos hoD' 
ran con su colaboración espontánea, que 
"en  ningún caso" nos es posible devoL 
v e r lo s  originales no solicitados ni man- 
tener correspondencia acerca de ellos.

In®)- de E l  Impakciai*—-Duque de A lb a , 4

O D E O N
* * Y » e r á  s ie m p r e  la  m a rc a  d e  D I S C O S  

q u e  o fr e z c a  m a y o r e s  n o v e d a d e s .

^9dos lo s g r a n d e s  a rtis ta s  c o la b o r a n  
*a «Ha, y  r e p e r to r io  r e ú n e  to d o s  lo s 

g é n e r o s .

Pedid Coñac Lion d’or

liOCiQá

o sin ella.

ca tá lo g o  y  c o n d ic io n e *  a 

O R  .  Preciado», 1 -  M A D R ID

E S C U E L A  P R A C T IC A  D E  A U T O M O V IL E S  Y  M O - 
T O C IC L E T A S  A L Q U IL E R  Y  R E P A R A C IO N E SMOTOCICLETAS

A L V A R E Z  H E R M A N O S
— " ' S A N T A  ENG RACIA , 2. T e lé fo n o  J 2.281

LUXJ C Z Z X Z Z

T U R B I N A S
par.v c u a lq u ie r  sa lto  y  can d a).— E tabliase- 
n ien ts B o o n in g er. U z w a ( S u i ia ) .  P íd a n se  
presup uestos g ra tis  a  O ficin a  T é cn ica  

«Prom otor» (S . A .)  

V A L V E R D E . 20. — M A D R ID

L X X X X l

u iiiiiiir iim iiiiit iiiiin iiiiiiiiiiiiiiiijt iir iiiiiiiiiij

i  LADRILLOS REFRACTARIOS i
i  TUBERIA DE GRES I
i  F á b r i c a :  P f l e i F i e © ,  12  =
=  T E LE F O N O  M 17-66 =
siiiitiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiijiiil

E S M A LTE  ORO “ E L  S O L "
para d o ra rc u a d ro s , eepeqo* y  r e ta b k s . 

L a  C a sa  m áa su rtid a  en  colorea
FLO R E N T IN O  P E R E Z  (8 . en C.

S u ceso res de D ía z  H errera

H O R T A L E Z A .  1 7

fFJglBnaiBlHnintñlfiitiairfiamnrüiíuliilfraiCTMafBim
M ed ia s  y  ca lc e tin e s  d e  

' f i 'a ,  hilo y  algod ón  m uy 
rBíistuntea y  eeonóm icés 
per >u d iira rií.íi.-H o rta - 
le z a ,  8 2 .L A E S 1 R E L L A  

T odo e l  que com pra 3ó 
pesetas de e-to s artícu lo s 
s e  le  re g a la rá  un  b ille te  
le g it im o  d e  m il coronas, 
si e l  c lie n te  lo ex ig e .

^aK!íiMawtuiiuir<ilwti:̂ i3|gianB6JliüliJj[it|pl

NERVIOSINA DE T. GONZALEZ D e Ten ta  en  
f a r m a e i a s

W g  ■|^ ig ..g ..g jB L .g jR ..g ,.iL 'n rw

OBJETOS DE OCASIÓN |
G rande* TOrtido* e n  a lh a jas , g r a ^ f o u o s ,  y
d iscM , ob jeto s p ara  r e g a ld s V  Ü í 'Á  Ñ -  

T O M E S  D E  M A N I L A .
S A N  B E K N A K D O , 1 .

e n s f t  J I M E N E Z
P rim e ra  en v e n ta  y  a lq u iler  d e  M A N T O '  
N E S  D E  M A N I L A ,  m a n tilla ; y  trajes 
d e  frac y  sia e lriu g .— C A L A T B A Y A ,  0 .  

* X T ÍX X X m iX T X X Z IT X tT T -r

lea usíea ouestio foiieiiD ib opiiiioii-bjebb

r r t T T T T T t

instituto Católico Compiutense
ARENAL, 26, PRAL-APARTAD0283

Medicina, Farmacia, Ineenieros indus­
triales, Correos, Telégraios, Radíetele- 
grafía, Auxiliares de Hacienda, Judica­
tura, Registros y  preparación militar.
G ra n  C en tro c u ltu ra l, con brillan tísim o 
p io feso rad o .-M agn ífico  in tem ado.-I'ensión  

]?0  pea tas.

Director: MANUEL MOIX QONBAU  
Doctor ea Dereofao y  abegoda de) BÚstro 

Colegio de Madrid 
Administrador: PEDRO MOIX GOMBAU 

P resb íte ro

Ayuntamiento de Madrid
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D e sobremesa, con motor fijo  y  con 

® motor movible; universales, para mesa 

S y  pared; de techo, d e  muro, centrifu- 

0  gos, para minas, para aire húmedo, 

etcétera, etc.

'ífanile) sííiíe-'l'í: n ¿  ? !:sj

p íd a n s e  e n  l a

M adrid.-Barcelona.-B ilbao.--G ijón.

Sevilla .-V a len cia .-Za i«goza  y  en los 

principales establecimientos de venta

de material eléctrico. ¡oj prícüCK r CI «TOR Diif'......

ÍS®S<£<£’5<&S'ÁX»>¡£«í)S<S>£)g<£<£ig>Si<S<S®®®®®®®!g®isxS®®®®®®6)(S»S®6x2)®g)(S®®g>S)i^^

M a n u e l L ó p ez
f a b r ic a n t e : i>f  m u r b l f s

Seprano, 17 Ay ala, 60

C A L L O S
Las terribles molestias de 
los pies, callos y durezas, 
desaparecen com pleta­
mente usando sólo tres 

días el patentado

N o falla en un solo ca­
so. Pregunte a cuantos le 
han usado y oirá usted 

maravillas.

Fliiaiu CD loadas 1 droguerías. 1.50.-Por correo, 8 otas.

F A R M A C IA  P U E R T O

P i e z a  DE s a n  i l d e f o h s o , í  o i h d b i o

I
íi-a-

*

S » i

X?:;í

ÍÍH
iiS.y

iiíié

r - : Q .'crio soo
i E 3 L  I¡M ;F- A .I? , c I- flL  X j

O A . X . L E  D E  A - D O A . L - 4 .
E S Q D X N - A .  A .  B  .A .  R  < a  D  I  D  I .  O

GRAN HOTEL pARIS
O V I E D O

'Asturias España.

v is ta  da la  fa «L a d « dal Hotal de Paria.

Hotel montado con todas las exigencias modernas de lujo, higiene y 
confort, capaz para 100 habitaciones.

Las grandes reformas llevadas a cabo le permiten competir con los 
primeros del Extranjero.

Dormitorios de lujo inusitado. — Srassme en el Hotel.— Orquesta en 
el espléndido / / « / / .— Salas de baño.— Teléfonos urbanos e interurba-
n o s .-S a la s  de lectura.— Biblioteca.— Cocina de primer ord-n Seryi-

cío completo de automóviles.

P «nsló n  completa desde 12,50 pesetas.
D I R E C T O R  R R O R I E T A R I O i

=  D. M a n u e l  d e l  V a l l e

■Oi"//' -Tt"

■ aaaaiBaaassc^^a • K^SMiaaaaaaBasMSBSaaia»'Á

C a r l o s  
^COPPCL

[ t ^ h r i c a  <üi£t i p ^ d D

F u e n c a r r a l j^ y  

M adrid

certificado de m rantío 
con codo r c lo | (s ^ ^

Ayuntamiento de Madrid




